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			Prólogo

			La floriterapia, o terapia basada en el uso de las flores de Bach, es uno de los métodos de tratamiento holístico más completos que existen para conseguir que las personas sean conscientes de su propia condición.

			El doctor Bach consideraba la intuición un criterio natural e imprescindible para poder efectuar una elección correcta de los remedios; este libro pretende ofrecer a los lectores la posibilidad de conocerse, de interactuar consigo mismos y alcanzar una mejoría mediante un método sencillo. El propio Bach ponía sus estudios al servicio tanto de especialistas como de profanos.

			Este tipo de terapia no está pensada para sustituir al médico; si se padece un tumor, por ejemplo, no se puede pretender curarlo con las flores de Bach; sin embargo, si un individuo se siente cansado, deprimido, o si desea modificar determinadas actitudes de su propio carácter, entonces la floriterapia puede constituir una ayuda válida. Los lectores, en particular los profanos, descubrirán que mediante el método Bach cualquiera puede llegar a dominar su estado de ánimo y poner remedio a aspectos negativos como la inseguridad, la timidez, los celos y la agresividad, que derivan de una debilidad en el carácter. 

			El objetivo de este libro es mostrar a los lectores cómo alcanzar el equilibrio de la personalidad a través del conocimiento personal. Como ya se ha dicho, para sacar provecho de las flores no es necesario ser médico ni tampoco psicólogo; consiste simplemente en aprender a conocerse a sí mismo. Por ejemplo, si se padece dolor de espalda, no es necesario pensar cuál puede ser la planta más adecuada, ya que varias de ellas pueden resolver este problema. De la misma forma es incorrecto considerar la acción de las 38 flores en relación directa con los síntomas orgánicos, aun siendo indiscutible el hecho de que el método Bach contribuye eficazmente a la curación orgánica y constituye un soporte muy eficaz al tratamiento médico. Para curar un dolor de espalda es esencial conocer la causa del dolor. Para lograrlo, resulta indispensable reflexionar acerca de cómo es cada uno, del estilo de vida que lleva, de la propia tendencia a ser pesimista u optimista; preguntarse si se es intolerante o si, por el contrario, se acepta todo con demasiada superficialidad y a lo loco; también es importante comprender cómo se relaciona uno con los demás, si se es coherente o no. Partiendo de la premisa de que analizarse a uno mismo con objetividad es realmente difícil, se ha considerado oportuno dividir el libro en apartados, uno por cada flor, en el cual se indican claramente todos los síntomas tanto físicos como psíquicos.

			Para disfrutar plenamente de la floriterapia es importante aprender a escuchar tanto las sensaciones del cuerpo como las del alma; de hecho, cada flor emite un tipo de vibración capaz de modificar y corregir un trastorno, o de mejorar cualquier desequilibrio de la personalidad; además, el remedio adecuado favorece el desarrollo del potencial afectivo presente en cada individuo. En pocas palabras, el mejor médico es uno mismo: del interior de cada individuo debe partir el trabajo de autoconciencia que las flores estimulan y, cuanto mayor sea la atención que cada persona preste a sí misma, mayor será la ayuda que las flores puedan proporcionarle. Uno de los motivos por los cuales las flores de Bach tienen tanto éxito, además de su indudable eficacia, es la facilidad con la que pueden ser utilizadas, es decir, la sencillez con la que cada individuo puede curarse a sí mismo. Con las 38 plantas Bach llegó a comprender e identificar todos los aspectos negativos del carácter. La eficacia de su método ha sido ampliamente demostrada durante más de sesenta años de aplicación.

			Sonia Mantovani
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			La vida de Edward Bach

			Edward Bach fue un médico inglés. Vivió entre finales del siglo XIX y principios del XX, en una época dominada por el positivismo científico y el materialismo histórico de Marx.

			Su pensamiento y su método contrastaban fuertemente con la atmósfera de su tiempo: él estaba convencido de que detrás de todo trastorno fisiológico existe un trastorno emotivo, es decir, alguna alteración psicológica, y que el dolor deriva sobre todo del escaso conocimiento que el individuo tiene de sí mismo. Se trataba de ideas revolucionarias que encontraron un eco lejano en otro gran contemporáneo de Bach: el padre del psicoanálisis Sigmund Freud. 

			Edward Bach nació el 24 de septiembre de 1886 en Moseley, un pequeño pueblo cerca de Birmingham, en Inglaterra. Edward era alegre y sereno, dotado de un gran sentido del humor, pero al mismo tiempo era reflexivo, silencioso y amante de la naturaleza. Con 16 años comenzó a trabajar en la fundición de su padre, donde, tras observar durante tres años a los obreros y sus miserables condiciones de vida, tomó conciencia de los sufrimientos humanos. 

			Esta experiencia fomentó en él el deseo de dedicarse a la medicina, llevándolo a estudiar esta carrera y a licenciarse en 1914.

			Durante su práctica en los hospitales, Bach dedicaba mucho tiempo a los estudios teóricos, pero a la larga éstos empezaron a parecerle superficiales e inconcluyentes, por lo que empezó a observar directamente a los enfermos, estudiando la reacción individual de cada paciente a una misma cura. De esta forma descubrió que los resultados varían de unos individuos a otros y llegó a la conclusión de que, para curar una enfermedad, no se debe menospreciar el carácter del enfermo, ya que es fundamental, aún más que su cuerpo.

			Después de un largo periodo de intenso y fatigoso trabajo, Edward sufrió una fuerte hemorragia; operado de urgencia, posteriormente se le diagnosticó un tumor maligno con un pronóstico de tres meses de vida. El cáncer no le impidió proseguir sus experimentos, al contrario, estudió con mayor énfasis para llegar a toda costa a los resultados que se había planteado. Superada la enfermedad en 1919, Bach empezó a trabajar en el Hospital Homeopático de Londres, ocupándose de inmunología y bacteriología; el estudio de las obras de Samuel Hahnemann, padre de la homeopatía, dejó en Edward una profunda huella.

			Los nuevos conocimientos estimularon la búsqueda de Edward, que trabajó con cuatrocientos pacientes, estudiando y aislando en el intestino de los enfermos crónicos siete tipos de bacterias, con los cuales preparó otras tantas vacunas para suministrar por vía oral.

			Sin embargo, Edward Bach no estaba satisfecho: lo que llamaba su atención eran las hierbas y las plantas, de modo que, siguiendo un impulso irresistible, viajó hasta Gales donde, a los pies de unas montañas, halló algunos ejemplares de Impatiens y Mimulus. De vuelta a Londres, preparó vacunas con estas plantas, las suministró a algunos pacientes según su tipo de carácter y obtuvo resultados satisfactorios. 

			Edward decidió entonces mudarse definitivamente a Gales. Al principio hizo varios ensayos, guiado por la convicción de que las hierbas venenosas no podían ser curativas, ya que un remedio correcto no debía provocar reacciones demasiado fuertes, sino ser delicado, de forma que mente y cuerpo pudieran obtener resultados verdaderos. Su búsqueda se orientó entonces hacia un método cuya preparación fuese sencilla, natural y práctica. 

			Bach entendía que la mente, a través del sistema nervioso, controla todos los órganos y los tejidos del cuerpo; si un trastorno mental, como por ejemplo el miedo, los celos o la desesperación toma el mando, se desencadena un efecto catastrófico que ocasiona la pérdida del control de las funciones vitales. 

			Él descubrió también que toda la energía de una planta se concentra en sus flores y llevó a cabo dos métodos sencillos para obtener esencias concentradas. La larga búsqueda de Bach fue culminada con éxito: en 1935 llegó a identificar 38 “remedios” capaces de curar otras tantas alteraciones del estado de ánimo; solamente uno de ellos no es una flor, sino agua de manantial. 

			Los 38 remedios están divididos en siete grupos, que se corresponden con los estados de ánimo negativos predominantes: el miedo, la incertidumbre, la falta de interés en el presente, la soledad, la hipersensibilidad, la desesperación y la preocupación excesiva por el bienestar de los demás.

			Mezclando cinco esencias, Star of Bethlehem, Impatiens, Rock Rose, Cherry Plum y Clematis, el doctor Bach fabricó un remedio para situaciones de emergencia física y psíquica, al cual dio el nombre de Rescue Remedy.

			Bach afirmó en más de una ocasión que su método de curación no está reservado a los médicos, sino que, por el contrario, está destinado a cualquiera que desee curarse a sí mismo; de hecho para poder sacar ventaja de las 38 flores no es necesario conocimiento científico alguno.

			El doctor Edward Bach murió mientras dormía, el 27 de noviembre de 1936 y afortunadamente consiguió cumplir su misión: ayudar a los enfermos y a las personas que sufren.

		

	
		
			La floriterapia

			La floriterapia, el método de terapia holística creado por el doctor Bach, se basa en la utilización de 38 remedios naturales derivados de las flores y del agua de manantial. Para sacar provecho de la floriterapia no es necesario ser médico ni psicólogo, la única condición es estar dispuesto a conocerse a uno mismo, en nuestra doble composición de psique y cuerpo. El bienestar y la salud, de hecho, coinciden con una profunda armonía psicofísica. En este sentido el método de Bach debe ser considerado como una curación a través del equilibrio interior de la conciencia.

			Cada flor actúa como una sutil vibración energética que disuelve y compensa los estados negativos bloqueados. Edward Bach sostenía que el estado de ánimo negativo es una de las mayores causas de malestar en el individuo y en este sentido fue un precursor ya que, hoy en día, la mayoría de los médicos reconoce y admite el origen psicosomático de muchas enfermedades. Para apoyar esta afirmación cabe destacar el hecho de que en el último siglo se haya concedido más importancia al estudio de la “terapia del alma” y que el número de personas que confía en psicólogos esté en continuo aumento. 

			Las verdaderas enfermedades que atormentan al hombre de hoy son la intolerancia, el orgullo, la ambición exagerada, el egoísmo, el miedo… Estos problemas, en su mayoría inconscientes, rompen la armonía interior y desembocan en síntomas de naturaleza física. Para atenuar o bien eliminar los trastornos físicos y comenzar un proceso de curación profundo y duradero, es necesario que esta persona recobre su equilibrio. La terapia de Bach posee la capacidad de restituir el equilibrio a través de un método muy sencillo y fácilmente aplicable a todo el mundo. 

			En la floriterapia no se considera únicamente la parte material de la planta, como en la fitoterapia, sino su parte energética, su interacción con el hombre desde el punto de vista espiritual. Al mismo tiempo los estados de ánimo no son contrastados de forma violenta, sino reconocidos y aceptados: la curación pasa por una toma de conciencia de que en el alma del hombre se ha interpuesto un obstáculo que puede ser eliminado. 

			Edward Bach reúne las 37 flores y el agua de roca en siete grupos, que corresponden a otras tantas maneras de relacionarse consigo mismo y con los demás. A continuación describiremos los diferentes estados de ánimo y sus flores correspondientes. 

			Angustia 

			Falta el coraje necesario para afrontar la vida diaria; se pierde la autoestima y no se cree en nada. Existe el riesgo de ceder a las tentaciones del alcohol y de las drogas; se contraen fácilmente enfermedades y son frecuentes los desmayos, ulceras gástricas y colapsos nerviosos. La angustia es un sentimiento muy frecuente en todos los seres humanos.

			Flores correspondientes

			Crab Apple: el individuo no es capaz de aceptar su propio cuerpo, ni su propia alma; existe un fuerte sentimiento de culpa y de vergüenza y se tiene la manía de la higiene.

			Elm: no se consigue llevar a cabo las tareas propias; agotamiento causado por demasiadas responsabilidades; profundo sentimiento de desánimo. 

			Larch: fuerte sentimiento de inferioridad, el sujeto se siente inseguro y carece de autoconfianza. Temor constante a fallar. 

			Oak: para contrastar el sentimiento de angustia, uno se vuelve obstinado; persigue sus fines con inflexibilidad mental, acompañada por un intenso sentimiento de opresión.

			Pine: el sujeto nunca está satisfecho con los logros obtenidos; asume más responsabilidades de las que es capaz de abarcar. Autocrítica cruel y fuertes sentimientos de culpabilidad.

			Sweet Chestnut: sensación de haber sido abandonado. El sujeto experimenta angustia y desolación; escisión de la realidad. 

			Willow: incapacidad para aceptar los hechos; extrema autocompasión: se alimentan rencores y resentimientos. 

			Ansiedad

			La ansiedad o pánico es un sentimiento extremadamente intenso y paralizante. Este estado puede surgir a raíz de un hecho concreto, como una muerte, una enfermedad u otro trauma, o de tener que afrontar situaciones desconocidas o el juicio de los demás. El miedo puede llevar a la incapacidad para tomar decisiones, convirtiéndose uno en espectador de su propia vida, sin tomar parte en ella. A la larga, este estado puede originar fobias, obsesiones e incapacidad para controlar las propias emociones y reacciones.

			Flores correspondientes

			Aspen: la causa del miedo es desconocida. Existe un sentimiento de premonición y el sujeto muestra una gran empatía. Estados repentinos de angustia; pesadillas durante el sueño.

			Cherry Plum: miedo a perder el control y a volverse loco; el sujeto es víctima de estados de ira incontrolables o bien tiene un excesivo control de sí mismo. 

			Mimulus: la causa del miedo es conocida (enfermedad, accidentes etc.), fobias (claustrofobia, hidrofobia etc.), timidez, temor a ser juzgado.

			Red Chestnut: el miedo se dirige principalmente hacia las personas a las que se ama; comportamiento extremadamente ansioso e hiperprotector.

			Rock Rose: la causa del miedo son determinadas situaciones de emergencia, que provocan terror y angustia (pesadilla, sustos etc..), miedo a ponerse enfermo y a morirse. 

			Aprensión

			La excesiva preocupación hacia el prójimo nace de una fuerte tensión mental. El individuo cree que actúa por el bienestar de los demás, pero en realidad acaba imponiendo su propia personalidad y sus propias ideas. Sobreviene una rigidez que provoca la dispersión de las energías. Las patologías más comunes son: trastornos cardiacos, excesiva delgadez, alergias, insomnio.

			Flores correspondientes

			Beech: intolerancia e hipercrítica hacia los demás. El sujeto no soporta las imperfecciones y no se perdona ningún tipo de fallo. 

			Chicory: se es posesivo y absorbente. Tendencia a manipular a los demás; fuerte necesidad de ser amado.

			Vervain: incapacidad para aceptar las idea ajenas. Tendencia al fanatismo y a la intolerancia hacia todo lo que se considera injusto. Hiperactividad.

			Vine: fuerte voluntad, tendencia a dominar a los demás. Rigidez hacia todo y todos; ambiciones exageradas, egoísmo y autoritarismo. 

			Desinterés por la vida

			Este estado de ánimo se caracteriza por un desapego o hasta un rechazo total de la realidad; quien lo sufre es incapaz de adaptarse a situación alguna, no respeta los compromisos y no llega a desarrollar la mayor parte de su actividad. El sujeto se halla completamente absorbido por sus problemas; para escaparse del presente se refugia en los recuerdos. Esta relación distorsionada con la realidad provoca depresiones, somnolencia, cefaleas, frecuentes bajones de energía, obsesiones, y conduce progresivamente a la pérdida de concentración y memoria y a la disociación de la personalidad.

			Flores correspondientes

			Chestnut Bud: se repiten siempre los mismos errores, incapacidad para aprender de las experiencias pasadas, escasa capacidad de aprendizaje y de concentración.

			Clematis: distracción, fuerte idealismo; debido a la total falta de interés en el presente, se sueña a ojos abiertos.

			Honeysuckle: el sujeto vive en el pasado y se deja condicionar por él; nostalgia, dificultad para desapegarse de lugares y personas amadas; fácil de descorazonar. 

			Mustard: profunda e inexplicable tristeza; el sujeto se deprime y se encierra cada vez más en sí mismo.

			Olive: las energías se ven agotadas por completo por un exceso de trabajo; gran cansancio físico y mental.

			White Chestnut, tortura mental; pensamientos persistentes y tormentosos; lucha interior constante. 

			Wild Rose: incapacidad para luchar contra un obstáculo, apatía psicofísica; indiferencia hacia todo.

			Dudas e incertidumbre

			Los pensamientos y las acciones pueden verse distorsionadas y bloqueadas si se padece este estado anímico. 

			La imposibilidad de continuar con constancia un proyecto cualquiera y la incapacidad de tomar decisiones provocan una gran desconfianza en uno mismo; aunque consiga seguir su propio camino, el sujeto lo hace con gran sufrimiento, experimentando un intenso sentimiento de insatisfacción hacia todo. Este estado puede dar lugar a enfermedades crónicas, agotamiento físico y psíquico, depresión, fragilidad e inestabilidad emotiva. 

			Flores correspondientes

			Cerato: incapacidad total para tomar decisiones; se llega a dudar hasta del propio instinto, se dejan a medias proyectos empezados; se pide siempre la aprobación de los demás sobre cualquier cosa, incluso lo más banal. 

			Gentian: no se saben aceptar los altibajos de la vida; se es fácil de desanimar; cada pequeño fracaso es motivo de pesimismo y aumenta la incertidumbre; depresión, escepticismo.

			Gorse: actitud ambivalente; el sujeto se deja convencer para intentarlo otra vez, pero está íntimamente convencido de la inutilidad de sus tentativas. Pierde la esperanza y se rinde fácilmente.

			Hornbeam: cansancio mental y agotamiento de las energías físicas. Se cumplen las tareas propias con gran esfuerzo. Sensación de carga mental.

			Scleranthus: inestabilidad emotiva. El individuo vuelve a menudo a revisar sus propias decisiones, pero nunca pide consejo a los demás; dificultad para elegir. 

			Wild Oat: se duda sobre el camino a escoger; no se llega a fijar la propia meta; sentimiento de frustración.

			Sensibilidad excesiva

			Esta situación anímica negativa puede derivar hacia sentimientos egoístas o, por el contrario, hacia un exceso de altruismo que linda con una pérdida de identidad. Pueden surgir trastornos emotivos, estados de ansiedad, agotamiento y, en los casos más graves, pueden aparecer problemas relacionados con el alimento, como la bulimia y la anorexia, o bien dependencia del alcohol, drogas o psicofármacos.

			Flores correspondientes

			Agrimony: no se toleran los enfados ni las discusiones. El sujeto es contrario a cualquier forma de competición; reprime su angustia por temor a no ser aceptado por los demás.

			Centaury: la hipersensibilidad se vuelve sumisión. Se pierde la meta de la propia vida y se hace cualquier cosa para complacer a los demás.

			Holly: de la admiración desenfrenada hacia los demás, a los que se considera siempre mejores que uno mismo, nacen los celos, las envidias y el deseo de venganza.

			Walnut: la hipersensibilidad se limita sobretodo a la esfera emocional. El individuo se deja condicionar fácilmente y no sabe reaccionar a los cambios. Inconstancia.

			Melancolía y soledad

			La causa de la soledad es a menudo el egoísmo y el orgullo excesivo; se crea un desequilibrio y una rigidez interiores tales que no se puede estar en armonía con las demás personas. Los síntomas físicos más comunes son: varias formas de artrosis, rigidez y tensión muscular, incapacidad para relajarse, estrés, insomnio o perturbación del sueño.

			Flores correspondientes

			Heather: terror a quedarse solos; necesidad de contar a todo el mundo las propias experiencias, pero al mismo tiempo no se siente interés alguno por las necesidades ajenas; egocentrismo, narcisismo.

			Impatiens: incapacidad para trabajar con otros; fuerte irritabilidad e impaciencia; dificultad en adaptarse.

			Water Violet: no se teme el aislamiento, al contrario, se busca. Dificultad para relacionarse con los demás. Independencia y reserva; sentimiento de superioridad. 

		

	
		
			Elegir la flor adecuada

			Para elegir la flor o las flores adecuadas es necesario ser más conscientes de nuestra propia persona y, por encima de todo, aprender a conocer y a reconocer los propios desequilibrios. Utilizar la terapia floral de Bach significa confrontarse con las flores y permitirles interactuar, aportando cambios tanto en la vida diaria como en las relaciones personales. 

			Reconocer el propio estado anímico es un proceso que varía según las personas y puede ser más o menos largo; requiere mucha paciencia y constancia, pero es indispensable para dar inicio al tratamiento.

			Para resolver un problema es necesario llevarlo a la luz y analizarlo, volviendo hacia atrás en su historia hasta localizar su origen. Durante esta terapia a uno mismo, los problemas, hasta entonces inconscientes, se viven en un estado de consciencia, en un primer momento intermedio y después pleno.

			Redescubrir el propio pasado suele ser doloroso, pero es inevitable para lograr un cambio interior. La intensidad de los recuerdos y el sufrimiento varía, obviamente, de un individuo a otro y depende de varios factores, como el grado de sensibilidad, la condición social y el nivel cultural de la persona. 

			Para facilitar el proceso de autoconciencia se pueden examinar algunas situaciones, en las cuales los rasgos típicos de nuestra personalidad aparecen con mayor evidencia, y que son más fáciles de recordar por su fuerte carga emotiva. 

			Para aprender a conocerse, un ejercicio muy útil consiste en revisar la propia vida, intentando recordar las propias emociones en los momentos que nos han marcado con mayor intensidad. Por ejemplo, ¿en los años de la escuela primaria estábamos ansiosos por complacer a los demás a toda costa y éramos incapaces de decir que no?, ¿o bien éramos extremadamente inseguros y convencidos de tener menos capacidades que los demás?

			Es importante después pararse a pensar en los acontecimientos que se han repetido o se repiten más a menudo en nuestra existencia, buscando un remedio que se le acople. Si en el pasado nos mordió un perro, por ejemplo, y todavía tenemos miedo de estos animales, es oportuno tomar Mimulus. 

			Teniendo en cuenta que es más fácil reconocer estados anímicos negativos como el miedo, la ansiedad y la impaciencia, que aceptar que somos envidiosos, arrogantes o vengativos, intentemos observarnos desde fuera, de una manera objetiva.

			Preguntémonos cómo reaccionamos ante una situación particular, por ejemplo, cuando tenemos que tomar una decisión difícil. 

			Otro estado significativo es aquel en el que nos sentimos exhaustos y agotados; la debilidad, de hecho, presenta manifestaciones muy evidentes, por lo que nos permite observarlas y reconocerlas con mayor facilidad; preguntémonos cuáles son nuestras reacciones cuando estamos muy cansados.

			Este libro debe leerse con el corazón abierto y la mente libre; el lector debe intentar ser totalmente sincero consigo mismo y es esencial que lea atentamente las fichas correspondientes a cada flor más de una vez, para entender en cuál de ellas se refleja verdaderamente.

			Resulta más fácil realizar una autocrítica objetiva en privado, en lugar de pedir consejo a otras personas de nuestro alrededor acerca de nuestro propio carácter y estado de ánimo; es más sencillo admitir ante uno mismo que se tiene un defecto que reconocerlo ante otras personas. Esta premisa, sin embargo, no debe considerarse absoluta, puesto que cada individuo es un caso distinto y es posible, por ejemplo, que alguien no se haga un autoanálisis honesto, por lo que la elección de la flores no será la más adecuada. En este caso resulta necesario pedir ayuda y el método más indicado es el de la charla-diagnóstico, que debe ser realizado por una persona que conozca bien el método de Bach y lo utilice con frecuencia. 

			Para que el resultado de la charla sea satisfactorio es indispensable que el médico (por comodidad llamaremos así al que efectúa la diagnosis) esté predispuesto a una comunicación entre el propio Yo Superior y el Yo Superior del paciente; también es importante que el terapeuta sea lo más objetivo posible, se abstenga de juzgar y desarrollar su propia empatía, así como que llegue a intuir qué tipo de preguntas hacer y cómo plantearlas.

			Para ayudar a una persona a encontrar la flor indicada es esencial, cuando esta persona no habla espontáneamente de sus problemas, saber deducir de sus palabras su actitud hacia la vida y hacia él mismo. Las expresiones, las palabras y la mímica son de importancia fundamental para saber en qué estado de ánimo se encuentra y decidir qué flores le convienen.

			A partir de las inflexiones de la voz se pueden intuir varias cosas, por ejemplo un tono de voz temeroso puede indicar el carácter Mimulus; uno autoritario, Vine; si el paciente utiliza a menudo frases como: “He perdido el entusiasmo; hago las cosas sin ganas; cuando me despierto por la mañana, me parece tener por delante un día agotador”, es posible que esté necesitando Hornbeam; si, por el contrario, afirma: ”Me distraigo a menudo y estoy hecho un lío; tengo poca memoria y no consigo sacar partido de las experiencias”, entonces podría necesitar Chestnut Bud.

			Es importante indagar a fondo en la vida del paciente, enterarse de si ha vivido experiencias que lo han marcado o asustado, si ha tomado drogas, quiénes son las personas o las cosas sobre las que se sustenta su vida. Además, el médico deberá conceder la importancia justa a la infancia y a la situación cultural, social y familiar del sujeto. 

			Se pueden elegir las flores en base al comportamiento del paciente durante la charla; es decir, si prefiere trabajar solo (Water Violet), si lleva un ritmo demasiado rápido (Impatiens), si tiende a inculcar sus propias ideas a los demás (Vervain), etc.

			Al acabar la charla, el médico habrá elegido un número de plantas bastante elevado. Teniendo en cuenta que un buen remedio no debe contener más de 5-7 flores (a menudo son suficientes dos o tres), probablemente se tendrá que hacer una selección. Para ello, la primera pregunta que deberá plantearse es: ”¿Qué flores necesita en este preciso momento?”. Si no se encuentra la respuesta a esta pregunta y no se llega a ninguna conclusión, no hay por qué preocuparse: se puede empezar probando algunas de ellas. Lo más seguro es que no haya efectos negativos, como mucho no se evidenciarán mejorías significativas. Probando distintas combinaciones de flores y afinando progresivamente la composición y proporción de las mismas, se llegará en breve a encontrar el remedio más idóneo para cada individuo.

			Combinaciones útiles en casos concretos

			A continuación citaremos varias combinaciones de flores eficaces en determinadas situaciones muy frecuentes. Como se puede ver, cada flor contribuye aportando su valor energético específico y su predisposición característica, capaz de influir positivamente en el trastorno que se va a tratar. No obstante, no conviene olvidar que la floriterapia es extremadamente individual, ya que cada persona se diferencia de las demás por cultura y experiencias, de modo que estas combinaciones deben ser consideradas únicamente como sugerencias y no como remedios efectivos. 

			Partiendo de la base de que no hay contraindicación alguna, cualquiera está invitado a modificar las combinaciones propuestas y a crear otras nuevas, con el fin de hallar el remedio más idóneo para cada uno y en cada momento. La mezcla tendrá su máxima eficacia solamente si se corresponde con el estado espiritual del sujeto en aquel preciso momento de su vida. 

			Combinaciones útiles durante una dieta

			Elm: para eliminar el temor a no estar a la altura de la situación.

			Impatiens: para ser más paciente y saber esperar los resultados.

			Walnut: para superar el periodo de transición.

			Wild Oat: para ser consecuente y llevar la dieta a término.

			Combinaciones para superar el miedo a los exámenes

			Chestnut Bud: para ayudar a concentrarse.

			Clematis: para fortalecer la memoria.

			Elm: para encontrar la fuerza y estar seguros de aprobar.

			Gentian: para eliminar dudas y desánimos.

			Larch: para confiar más en las propias posibilidades. 

			Combinaciones contra el mareo

			Rescue Remedy: para combatir los nervios.

			Scleranthus: para hallar equilibrio durante un viaje.

			Combinaciones para quien asiste a personas enfermas

			Crab Apple: para hallar el equilibrio interior.

			Impatiens: para hallar tranquilidad y paciencia.

			Vervain: para disponer de la energía necesaria.

		

	
		
			Segunda parte
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			Agrimony
Agrimonia (Agrimonia eupatoria)
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			AGRIMONY. Agrimonia (Agrimonia eupatoria).

			 

			
				DÓNDE ENCONTRARLA...

				La agrimonia es un planta perenne que pertenece a la familia de las Rosáceas. Crece en los campos, preferentemente en los de cultivo, y mide entre 30 y 80 cm de altura. Sus flores, que duran únicamente tres días, crecen en racimos y tienen un color amarillo vivo. La agrimonia florece de junio a agosto.

			

			
			Definición

			Para aquellos que esconden, detrás de la alegría, el tormento interior.

			El estado negativo Agrimony es el más difícil de combatir, por la sencilla razón de que, quien se halla en esta situación, niega la existencia de cualquier problema. De hecho, como se mencionó anteriormente, la primera condición para resolver un problema es admitir su existencia. Por tanto, Agrimony no sólo es la primera flor en orden alfabético, sino también la primera en orden espiritual.

			Quien se halla en un estado Agrimony no es capaz de aceptar la negatividad de sus propias experiencias y entonces, por contraste, aparece siempre alegre, jovial y entusiasta: es el animador ideal de cada fiesta, el amigo que todo el mundo desearía tener, está siempre dispuesto a la sonrisa, a la cordialidad y a la juerga.

			Si se le pregunta como está, la respuesta es siempre la misma: ”Magníficamente”. Nunca se le escuchará admitir que tiene un problema, porque el miedo a tenerlo que enfrentar le impide ser consciente de que lo tiene y racionalizarlo. 

			Para esta persona, evitar dar un nombre a los aspectos negativos de la vida equivale a convencerse de que éstos no existen: éste es el medio utilizado en el estado de bloqueo para demostrar que no pasa nada, para escaparse de cualquier confrontación con todo lo que puede causar dolor y sufrimiento. 

			Para evitar que los pensamientos se infiltren en la conciencia, quien vive en el estado Agrimony nunca está solo; es sociable, se lanza con entusiasmo a cualquier actividad, llena su día con una cantidad increíble de compromisos. 

			La persona Agrimony lleva constantemente la máscara de la imperturbabilidad, pero en su interior está consumida por miles de preocupaciones. Las causas más comunes de ansiedad son algunos aspectos prácticos y materiales, como la falta de dinero o de trabajo y el miedo a las enfermedades.

			Otra característica de estas personas es la incoherencia y la inconstancia: el individuo Agrimony se olvida de las citas, no es capaz de cumplir hasta el fin sus obligaciones ni sus promesas: un comportamiento femenino típico es el de ponerse a dieta y atiborrarse de comida por las noches. 

			Es además muy sensible y bastante frágil, por lo cual no le gusta discutir o ser causa de desavenencias en un grupo. Se adapta con facilidad a las ideas ajenas, cambiando las suyas con tal de mantener el ambiente tranquilo. 

			Es frecuente que las personas Agrimony hagan uso de alcohol o de psicofármacos: para evitar el estrés, para alejar los pensamientos negativos, para encerrarse en el mundo de la euforia y fingir que los problemas no existen. De esta forma, el individuo consigue únicamente engañarse a sí mismo, ya que, aunque de cara al exterior todo parezca perfecto, tranquilo y en armonía, en el interior se desencadenan pasiones tortuosas, dudas y temores incontrolables, que necesitan ser aceptados, mirados de frente y analizados.

			Los niños caen con facilidad en el estado anímico Agrimony, porque están siempre en búsqueda de aprobación por parte de los adultos; en su mayoría se trata de niños obedientes y bien educados. Estos pequeños suelen estar afectados por varios tics, como comerse las uñas o juguetear con un mechón de pelo.

			Transformar esta situación anímica negativa en positiva empieza por saber aceptar los problemas y evaluarlos de un modo crítico. El individuo ya no necesita escaparse de sus experiencias negativas, sino que está capacitado para analizarlas de forma positiva y sacar provecho de ellas. Además, las virtudes características de la persona Agrimony, como son su sensibilidad, su capacidad de juicio y su estabilidad emotiva, se utilizarán no sólo para su beneficio, sino también para el de los demás.

			
				SÍNTOMAS FISIOLÓGICOS

				La sensación principal que caracteriza este estado es una especie de agitación y ansiedad constantes, dictadas por la necesidad de estar siempre en acción, evitando así pensar y enfrentarse a los problemas. 

				Los síntomas principales son: tensión, agitación, estrés, nerviosismo, preocupación e inquietud. Quien vive en este estado negativo tiene tendencia a comerse las uñas, a tirarse constantemente del pelo y a pellizcarse, causándose a menudo irritaciones cutáneas. El estado Agrimony negativo suele conllevar además la necesidad de ese bienestar ficticio que proporcionan el alcohol, el tabaco, las drogas y psicofármacos, sustancias todas ellas que pueden llevar a la adicción y a numerosos trastornos físicos difícilmente controlables con el tiempo. 

			

			
			Características principales

			El estado Agrimony negativo obliga a la persona a vivir rechazando sus propios problemas, tanto físicos como psíquicos.

			Quien está en esta situación se convence a sí mismo de que todo va bien, aunque en lo profundo de su ser se agiten ansiedades y tormentos y se esconda el dolor tras una fachada de alegría. El lado “oscuro”, la parte más profunda del ser, queda así bloqueada, no sale a la superficie y no halla un espacio propio armonioso en la totalidad de la persona.

			
				NO CONFUNDIR CON…

				El tipo Agrimony es similar a Scleranthus y a Water Violet.

				Scleranthus: en el estado negativo Scleranthus la persona se encuentra en un estado de indecisión permanente. No deben confundirse estos dos estados: en Agrimony, la volubilidad y los cambios frecuentes de opinión son consecuencia de la necesidad de evitar cualquier enfrentamiento con los demás; mientras que en el estado Scleranthus, es la falta de estabilidad interior la que crea el sentimiento de incertidumbre. 

				Water Violet: en el estado negativo Water Violet la persona tiene dificultad para comunicar sus sentimientos; en este caso, la causa radica en un exceso de orgullo, mientras que en el tipo Agrimony la timidez nace del miedo a enfrentarse con sus propias emociones y problemas. Una persona en este estado prefiere no hablar con los demás para evitar el enfrentamiento.

			

			
			Síntomas y transformación

			1. Evita las situaciones negativas y las discusiones porque prefiere vivir en una tranquilidad ilusoria. TRANSFORMACIÓN: se enfrenta a los problemas conscientemente, pero también es capaz de reírse de sus propias e insignificantes preocupaciones. 

			2. No sabe estar parado, tiene que hacer algo constantemente para alejar el sentimiento de inquietud y de agitación interior. TRANSFORMACIÓN: es capaz de ver sus problemas bajo una luz real y evaluarlos con calma y serenidad. 

			3. No es capaz de cumplir las promesas que se hizo a sí mismo. TRANSFORMACIÓN: es perseverante en lo que se propone y mantiene sus promesas, aun las más arduas.

			4. No sabe tomarse nada en serio y por eso tampoco sabe enfrentarse con los demás. TRANSFORMACIÓN: acepta el enfrentamiento con los demás, y es capaz de afirmar tanto sus cualidades interiores como las exteriores.

			5. Se hace el simpático e intenta dar siempre una buena impresión. TRANSFORMACIÓN: es un amigo fiel y sincero. 

			6. Se esconde detrás de una fachada de buen humor, evitando enfrentarse con la realidad. TRANSFORMACIÓN: la máscara de la alegría permanente cae, dejando paso a la capacidad para enfrentarse al mundo exterior.

			7. No le gusta pararse a reflexionar: la racionalización de sus propias acciones le asusta. TRANSFORMACIÓN: la interiorización de las propias acciones se transforma en una eficaz manera de enfrentarse con la realidad. 

			8. Si se ve sometido a estrés, opta por el alcohol, las drogas o los psicofármacos para alejarse de la realidad. TRANSFORMACIÓN: el uso de estimulantes se abandona, para dejar sitio a una capacidad de aceptar la vida más natural.

			9. Pasa por alto las enfermedades más graves para evitar ulteriores preocupaciones. TRANSFORMACIÓN: cada problema se analiza en función de su importancia objetiva y su profundidad. 

			10. No sabe enfrentarse a los problemas e intenta evitarlos negando su existencia y su importancia. TRANSFORMACIÓN: es capaz de hacer frente a cualquier problema de una forma crítica y constructiva. 

			11. Cree ser amigo de todo el mundo y le gusta vivir alegremente entre otras personas; no soporta la soledad. TRASFORMACIÓN: sabe vivir en soledad, pero también sabe apreciar en su justa medida las relaciones humanas.

			Recomendaciones para el estado Agrimony

			El primer paso para mejorar el estado Agrimony negativo es reconocer los propios problemas: es necesario quitarse la máscara de aparente serenidad y alegría y descubrirse, sin engaños ni tapujos. Solamente entonces será posible analizar, estudiar y finalmente superar los propios problemas. Hay que aprender a aceptarse tal como uno es. 

			Un buen sistema es tener un diario en el cual anotar con sinceridad y conscientemente los problemas y conflictos propios y darlo a leer a alguien de confianza. 

			Es indispensable además dejar de utilizar psicofármacos, si se da el caso, que alejan del enfrentamiento con la realidad. Solamente después de haber reconocido los propios miedos, uno está capacitado para enfrentarse a ellos y transformarlos en experiencias útiles y positivas.

			Es aconsejable practicar ejercicios de yoga, para acumular energías positivas y para dejar aflorar la parte más profunda del ser. 

			Pensamientos positivos

			•No temo ser evitado o rechazado por los demás.

			•Me enfrento a la vida y a los problemas con confianza y optimismo.

			•Estoy sereno y en armonía conmigo mismo.

			•Ya no tengo miedo a la vida y gozo cada día de ella.

			•Encuentro fuerza y seguridad únicamente en mí mismo

			•Me quedo solo, para reflexionar y conocerme mejor.

			•Soy más coherente y mantengo mis promesas.

			•Estoy en paz y bienestar conmigo mismo.

			•No ignoro los problemas, sino que los afronto. 

		

	
		
			Aspen
Álamo temblón o chopo (Populus tremula)
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			ASPEN. Álamo temblón o chopo (Populus tremula).

			 

			
				DÓNDE ENCONTRARLO...

				El álamo temblón es un árbol muy sutil y fino que puede alcanzar los 40 metros de altura. Este árbol está muy difundido por nuesto país. Las flores, tanto las masculinas como las femeninas, aparecen hacia los meses de marzo y abril, es decir, antes que las hojas. Éstas se caracterizan por su temblor, como indica el nombre de la especie.

			

			
			Definición

			Para quien está constantemente atormentado por miedos inconscientes no justificados.

			El estado Aspen negativo se caracteriza por la incapacidad para separar el nivel consciente de la realidad del de la fantasía. Quien se halla en este estado confunde hasta tal punto las sensaciones fantásticas y reales, que no es capaz de diferenciarlas.

			Cuando dormimos, todos nosotros pasamos del plano real al fantástico sin percibir las diferencias, pero en cuanto despertamos, racionalizamos y distinguimos los sueños de la vida real. 

			Las personas del tipo Aspen poseen una sensibilidad tan distorsionada que, aun estando despiertos, oscilan entre sueños, realidad, sensaciones y fantasía; esto les conduce a un estado de confusión que se manifiesta con angustias y miedos inconscientes y desconocidos; viven en una continua sensación de presentimientos y presagios, en su mayoría obscuros.

			Invitado a exponer sus temores, el sujeto Aspen contestará inevitablemente con frases del tipo: ”No sé decir porqué, pero me siento siempre muy angustiado”, ”Mi ansiedad no tiene explicación” o “De pequeño era mucho más sensible que mis compañeros”…

			La sensación de angustia y de nudo en el estómago están casi siempre presentes y también pueden aparecer al mismo tiempo ataques de pánico inexplicables sin ningún signo premonitorio, tanto por la noche como durante el día. Aunque estos temores son vagos y carecen de un motivo concreto, son lo bastante fuertes como para aterrorizar al sujeto, como si fuera a pasar algo absolutamente terrible.

			Las personas Aspen, además, no consiguen evitar que su propio cerebro vuelva insistentemente sobre los pensamientos más tristes, perturbando así su paz mental. Normalmente esto se confirma cuando el presente no tiene para ellos ningún interés.

			Al irse deteriorando su estado mental, estos individuos temen que se produzcan acontecimientos negativos, no sólo para sí mismos, sino a nivel general, hasta angustiarse por catástrofes planetarias que llegan a percibir como si fuesen inminentes.

			Se han descrito casos de sujetos que temían de un momento a otro el desencadenamiento de un tercer conflicto mundial, o bien un nuevo atentado contra la vida del Papa.

			Miedo a la muerte, a la oscuridad, a los misterios, pero también a la inflación, a los terremotos y a la precaria situación económica y política son los síntomas que se manifiestan con mayor frecuencia.

			La poderosa e ilimitada fantasía de los niños, junto con su dificultad natural para separar los sueños de la realidad, les lleva a menudo a ser víctimas del estado Aspen. En los más pequeños, el tipo Aspen negativo se manifiesta habitualmente a través del miedo a la oscuridad, donde más fácilmente se pueden esconder fantasmas y monstruos; también dormir en una habitación solos puede aterrorizarlos, llevándolos a tener pesadillas y a despertarse varias veces durante la noche, 

			Las personas muy sensibles tienen cierta proximidad con el tipo Aspen, pero suelen ser más equilibradas, canalizando correctamente sus percepciones y consiguiendo así aceptar y sacar ventaja de la fuerte sensibilidad que les caracteriza. 

			La transformación al estado positivo empieza en un primer momento por reconocer la existencia del problema y racionalizarlo, después continúa por tener el valor de abrirse a los demás y termina al admitir que los temores son excesivos, a menudo hasta infundados. 

			Gracia a su desarrollada sensibilidad e intuición, el carácter Aspen, una vez desbloqueado, volverá a encontrar la confianza en sí mismo y en el prójimo; conseguirá además alcanzar una profunda comprensión del mundo espiritual y sutil; el sujeto Aspen positivo estará más abierto a las experiencias de la vida y a afrontar sus miedos ocultos.

			
				SÍNTOMAS FISIOLÓGICOS

				El estado Aspen negativo se manifiesta a través de miedos de origen desconocido, un fuerte sentido de premonición, percepción de las sensaciones ajenas; esta condición provoca muy frecuentemente estados de angustia repentinos y duraderos. Los síntomas fisiológicos se evidencian principalmente durante el sueño, a través de una excesiva sudoración y temblores incontrolables de variada entidad. Durante el estado de vigilia se pueden manifestar taquicardias y alucinaciones, que acaban condicionando negativamente la vida social y privada del sujeto. El estado Aspen puede también provocar problemas relacionados con el estómago, como náuseas, trastornos digestivos, espasmos y acidez. Pueden surgir problemas relacionados con la esfera sexual.

			

			
			Características principales

			Las personas caracterizadas por un estado Aspen negativo viven en un estado de angustia cuyo origen y motivaciones parecen ser completamente inexplicables.

			En esta condición, el sujeto sufre repentinos y frecuentes ataques de temor, que lo llevan a alejarse de sus allegados. El temor de que algo terrible pueda ocurrirle a él mismo, a los demás o incluso al mundo entero, se vuelve un peso insostenible. Existe una fuerte sensibilidad, pero ésta, en vez de servir como instrumento de conocimiento y comprensión, crea en el individuo un profundo malestar y aparece distorsionada, llevando a confundir el plano de la realidad con el de la fantasía.
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